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Evangelio según MATEO 2, 1-12  
 

Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey 

Herodes. En esto, unos magos de Oriente se 

presentaron en Jerusalén preguntando: 

- ¿Dónde está ese rey de los judíos que ha nacido? 

Porque hemos visto salir su estrella y venimos a 

rendirle homenaje. 

 Al enterarse el rey Herodes se sobresaltó, y con él 

Jerusalén entera; convocó a todos los sumos 

sacerdotes y letrados del pueblo, y les pidió 

información sobre dónde tenía que nacer el Mesías.  

Ellos le contestaron: 

- En Belén de Judea, así lo escribió el profeta:  Y 

tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos 

la última de las ciudades de Judá: pues de ti saldrá 

un jefe que será pastor de mi pueblo, Israel (Miq 

5,1). 

 Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, 

para que le precisaran cuándo había aparecido la 

estrella; luego los mandó a Belén encargándoles: 

- Averiguad exactamente qué hay de ese niño y, 

cuando lo encontréis, avisadme para ir yo también 

a rendirle homenaje. 

 Con este encargo del rey, se pusieron en camino; 

de pronto, la estrella que habían visto salir 

comenzó a guiarlos hasta pararse encima de donde 

estaba el niño. Ver la estrella les dio muchísima 

alegría. 

 Al entrar en la casa, vieron al niño con María, su 

madre, y cayendo de rodillas le rindieron 

homenaje; luego abrieron sus cofres y como 

regalos le ofrecieron oro, incienso y mirra. 

 Avisados en sueños de que no volvieran a 

Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. 

Ψ   Ψ 
Herodes y su corte representan el mundo de los 

poderosos. Todo vale en ese mundo con tal de 

asegurar el propio poder: el cálculo, la estrategia y 

la mentira. Parece un mundo grande y poderoso, 

se nos presenta como defensor del orden y la 

justicia, pero es débil y mezquino, pues termina 

siempre buscando al niño «para matarlo». 

Según el relato de Mateo, unos magos venidos 

de Oriente irrumpen en este mundo de tinieblas. 

Algunos exegetas interpretan hoy la leyenda 

evangélica acudiendo a la psicología de lo 

profundo. Los magos representan el camino que 

siguen quienes escuchan los anhelos más nobles 

del corazón humano; la estrella que los guía es la 

nostalgia de lo divino; el camino que recorren es el 

deseo. Para descubrir lo divino en lo humano, para 

reconocer la dignidad del ser humano en vez de 

destruirla, hay que recorrer un camino opuesto al 

que sigue Herodes. 

No es un camino fácil. No basta escuchar la 

llamada del corazón; hay que ponerse en marcha, 

exponerse, correr riesgos. El gesto final de los 

magos es sublime. No matan al niño, sino que lo 

adoran. Se inclinan respetuosamente ante su 

dignidad; descubren lo divino en lo humano. Este 

es el mensaje de su adoración al Hijo de Dios 

encarnado en el niño de Belén. 

Podemos vislumbrar también el significado 

simbólico de los regalos que le ofrecen. Con el 

oro reconocen la dignidad y el valor inestimable 

del ser humano: todo ha de quedar subordinado 

a su felicidad; un niño merece que se pongan a 

sus pies todas las riquezas del mundo. El incienso 

recoge el deseo de que la vida de ese niño se 

despliegue y su dignidad se eleve hasta el cielo: 

todo ser humano está llamado a participar de la 

vida misma de Dios. La mirra es medicina para 

curar la enfermedad y aliviar el sufrimiento: el ser 

humano necesita de cuidados y consuelo, no de 

violencia y agresión. 

Con su atención al débil y su ternura hacia el 

humillado, este Niño nacido en Belén introducirá 

en el mundo la magia del amor, única fuerza de 

salvación que ya desde ahora hace temblar al po-

deroso Herodes. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ABRAZO 
Un simple abrazo  

nos enternece el corazón;  
nos da la bienvenida 

 y nos hace más llevadera la vida. 

 
Un abrazo  

es una forma de compartir alegrías 
así como también los momentos tristes  

que se nos presentan. 
 

El abrazo es algo grandioso. 

Es la manera perfecta de demostrar  
el amor que sentimos cuando no conseguimos 

la palabra justa. 

 

Por todas estas razones y por muchas más…  
hoy te envío mi más cálido abrazo 

LLEGASTE TU 

 

Llegaste despacito, 

como se acerca el sol a mi ventana; 

como la primavera, 

que cuando más se espera, más se retrasa. 

Llegaste de puntillas, 

como una bailarina en plena danza. 

Y haciendo los honores, 

Llegaste entre dolores y esperanzas. 

Llegaste porque aquí se abrió una puerta, 

Llegaste y sin apenas darnos cuenta, 

Nos pusimos a soñar. 

Tú, llegaste tú. 

Tú y nuestra casa se llenó de sueños. 

Tú, llegaste tú, 

para quedarte siempre en nuestro corazón. 

Tú, llegaste tú. 

Tú y nuestra casa se llenó de sueños. 

Tú, llegaste tú, 

para quedarte siempre en nuestro corazón. 

Llegaste con motivos, 

llegaste a dar sentido, llegaste a buscar, 

igual —seguramente— 

que el resto de la gente, la Felicidad. 

Llegaste porque aquí se te esperaba;  

llegaste y sin apenas decir nada,  

juntos fuimos mucho más. 

Llegaste porque aquí se abrió una puerta, 

llegaste y sin apenas darnos cuenta, 

nos pusimos a soñar. 

Tú, llegaste tú. 

Tú y nuestra casa se llenó de sueños. 

Tú, llegaste tú, 

para quedarte siempre en nuestro corazón. 

Luis Guitarra 

 

¡EXULTA!  

Si tienes mil razones para vivir, 

si has dejado de sentirte solo, 

si te despiertas con ganas de cantar, 

si todo te habla 

–desde las piedras del camino 

a las estrellas del cielo, 

desde las luciérnagas que se arrastran 

a los peces, señores del mar–, 

si oyes los vientos 

y escuchas el silencio, 

¡exulta! 

El amor camina contigo,, 

es tu compañero, 

es tu hermano... 

 Dom  Helder Cámara 
 


